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Advertencia.
Terminando este último trimestre 

en 31 del actual, solo continuare­
mos como á suscritores á los que, 
por toda aquella fecha, hayan satis­
fecho su importe en la administra­
ción de nuestro periódico. Por con­
siguiente no estrañcn, los que de­
jen (le efectuarlo, si no reciben el 
semanario, á  contar desde 1 deaño 
nuevo.

M .ALES SO C IALE S .

N o  obstante lo  m uy triv ia l y  m an o- 
seailo que pueda ser, el líl iilo  d e  nuestro 
escrito, no es por cslo, menos trascen­
dental c im portante la m ateria que cl 
m ism o cn iraña.

M uchas y  mas autorizadas plumas 
que la nuestra, lian abordado tamaña 
cuestión, cn distintas ocasiones y  eso nos 
prueba el interés genera ! que .simboliza.

Nosotros, sin án im o de escrib ir un 
tratado de moral pública, ni mucho m e­
nos de sentar p laza  de m odernos re fo r­
m adores, porque somos p igm eos en el 
mundo c ien tífico -soc ia l, vam os á mani­
festar irancam cn lc nuestra opinión sobre 
e l particu lar, colocando una p iedra más 
cn los c in iicn los d e  esc vasto ed ific io  y 
aunque sea de escasa ó  ninguna utilidad 
para nuestros sem ejantes; perdónasenos 
el a trev im ien to , en g rac ia  d e  la idea.

Los  elem entos constitu tivos y  esencia­
les d e  toda sociedad, son la R elig ión , el 
A m o r y  la Po lítica.

Los  llam am os constitutivos esenciales, 
porque sin esos tres elem entos, no v e ­
m os víncu los sociales posibles.

De la R elig ión  dim ana la m oral, de la 
Po lítica  e l gob ierno d e  los estados, y  del 
A m or, esa continua sucesión d e  nuevos 
séres que vienen  á ta v id a , y  cuyo p r i­
m er e jem p lo nes ofreció  Dios, en su ad ­
m irab le y  sorprendente obra de la C rea­
ción.

La  sociedad pues, constitu ida, tiene

deberes que cum plir, leyes que acatar y  
preceptos que seguir.

En la idea, qu izás podríam os reducir 
á uno, cn ei am or, los elem entos indica­
dos, porque cn nuestro concepto, en él 
es lii el germ en  de todo lo g ran de, lo b e­
llo  y lo bueno y  por lo m ismo satisface 
todas la.s a.?piraciones dcl cspirilu .

Sin em bargo  com o las ideas al pasar 
a co sas  ó  á realiibide.?, y a  abstractas ya 
concretas, tienen por |)rccision que r e -  
voslir.se de una form a esterior ó  aparen­
te, más ó  m énos tangib le; pero  que las 
haga s iem pre percep tib les á nuestros 
sentidos y com iircnsion; de ah í ha sur­
g id o  esa d iv is ión  üe ta idea am or, cn las 
(los acepciones que dejam os sentadas.

Nos ha sido indispensable esta ligera  
y r lg o  m etafísica d ig res ión , para hacer 
notar las d iferencias, que en lo  esterior y 
en su práctica , separan á esos tres prin­
cip ios de v id a  social.

Conste pues (y  téngase cslo m uy p re ­
sente,) que en sus m anifestaciones prác­
ticas, c l am or, la re lig ión  y  la política, 
m uy paiTicnlarm enle estas dos últimas, 
tienen su esfera  d e  acción, aunque vas ­
ta, reducida al único y  esclusivo círculo 
de atribuciones, que sus m ism os lím ites, 
respectivam ente les señalan.

Esto sentado, d irem os que los males 
sociales, reconocen su origen  cn la  con­
fusión y  am algam a de  esos regu ladores 
de  la hum anidad, ó  m ejor d icho, en la 
tendencia dom inadora que tiene e l hom ­
bre d e  avasallarlo  y  sujetarlo lodo  á su 
razón y  á su capricho.

H é  aquí la  única y  ve rd a d era  causa 
de ese m alestar genera l, que, cn m ayor 
ó  m enor escala, v ien e  su friendo la socie­
dad, en las d iversas épocas d e  su ex is ­
tencia.

Eso aparte d e  las secundarias 'p rodu ­
cidas por las circunstancias especiales de 
cada país, cn su m anera de constituirse.

En una pa lab ra , los m ales sociales 
provienen de l abuso de  esos m ism os chí­
menlos, iine en su esencia guardan el 
gérm en  de ia fe lic idad  genera l y  que et 
hom bre, en su locura, adultera y  destina

para labrar la ru ina y  desventura d e  lo­
dos.

Eíi lo.s tiem pos d(>! Im perio  rom ano, el 
Estado lo absorvia lodo y  á é l todo se !e 
sacrificaba.

La  política abogaba por la esclavitud, 
e l politeísm o, que hacia de cada c iu d a ­
dano un dios, con verlia  la R elig ión  cu 
m era supercheria; y  cl am or, cuya pure­
za  y  santidad, ha serv ido  para regenerar 
las m odernas sociedades, corriendo cn­
lonccs lib re y  desenfrenado, producía la 
conciip isooncia y  con ella , la m olicie de 
costum bres y  dem ás v ic ios  consiguientes 
á esa corrupción genera l.

La  m ujer, ese ser be llo  y  sensib le, 
que form a por dec ir lo  así, la p a rle  d e li­
cada y  prim orosa d e  la creación, y  que 
es e l ángel de consuelo que Dios conce­
d iera  al hom bre para a liv io  de  sus do lo ­
res; la m ujer, repelim os, era cnlouces 
considerada com o á m a  y  se la r e la g a -  
ba al últim o rincón de l h oga r, sin ni si- 
(p iiera  hacerla partíc ipe d e  los goces de 
la fam ilia.

En la Edad M ed ia  observam os tam bién 
dom inando por com pleto, e l despotism o 
político, y  vem os que los caprichos y  v o ­
luntad d e  los señores feudales, pesaba 
sob re los vasallos, cu ya  in fracción  á sus 
mas pequeños mandatos, era castigada 
basta con penas afrentosas.

Los  sentim ientos relig iosos exaltados^ 
en aquella época, hasta al fanatismo, 
produjeron desgracias sin cuento y  el fu­
ror d e  los prosélitos d e  uno y  otro bando, 
fué tanto y  tan grande, que al relatarnos 
la h istoria las escenas d e  aquel terrib le 
dram a Irájico, nos presenta aun sus pá­
g in as  ensangrentadas.

La  vista  se aparta con horror de esos 
lúgubres cuadros d e  do lor y  desolación 
que nos ofrecen aquellos tiem pos. ¡L ec­
ciones am argas que la P rov iden c ia  en 
sus secretos design ios, se perm ite da r á 
las generaciones, para que los hom bres 
se convenzan de que el bienestar de los 
pueblos, no es lr ilia  en ese ó  aquel siste­
m a, sinó cn llenar todos y  cada uno, la 
m isión que se Ies confiara! í

Nuestra época no nos presenta ya  esos 
actos bárbaros que desgarran  al corazón; 
pero con lodo y  á pesar d e  la cultura é 
ilustración m oderna, no se halla  tam poco 
lib re d e  malos y  defectos. M ales y  de fec­
tos, que no por ser más civilizados, s i se 
nos perm ite la frase, dejan d e  ser m enos 
trascendentales.

N ada direm os d e  los abusos d e  la po­
lítica  de boy , porque la índole especial y  
la  esfera lim itada d e  nuestro periód ico , 
nos prohíben el entrar en apreciaciones 
d e  este género; solo si harem os observar 
que sin ser m ala, pudiera haber produ­
cido m ejores resultados;.

La casi gen era l ind iferencia  en mate­
rias de re lig ión  ba orig inado  ese sem i- 
escepticism o relig ioso-cien tífico , y  d e s -  
lum brada, por o lra  parte, nuestra o r g u -  
llosa razón , por los pequeños ó grandes 
triunfos que en algunos ram os de l saber 
humano alcanzara, nos hallam os sinó sin 
creencias, á lo m enos sin convicciones.

Adem ás, c l escesivo am or á nosotros 
m ismos, ó  sea, su parlico la rizac ion  á uu 
solo ob jeto determ inado, ha engendrado 
e l ego ísm o; pero  e l egoísm o cn toda su 
m ala acepción d e  la palabra.

El deseo d e  goza r nos ha hecho v ic i o ­
sos; d e l afan de brilla r ha nacido c l lujo, 
y  esa sed devoradorad e riquezas ha crea­
do la am bición.

S i c l tierno sua sorle conlentus ha sido 
s iem pre una verdad , es preciso conven ir 
en que hoy ha llegado  á su último grado  
d e  certeza .

La  clase alta educa á sus h ijos com o á 
principes; la  m edia com o á nobles, y  co ­
mo á ricos la  proletaria.

Y  así es, que el r ico  se em pobrece, el 
m enestral se arru ina y  e l pobre se m ue­
re.

Y  á propósito de  lo que ven im os d i­
ciendo, perm ítasenos in terpolar, en esc 
asunto lan g ra ve , una anécdota reciente, 
que aunque ris ib le en la form a, encierra  
en su fondo una triste ve rd a d , que des­
graciadam ente confirm a lo q u e  llevam os 
espuesío.

Hace m uy poco tiem po que estábam os
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EL FARO BISBALENSE.

en M adrid  y  un am igo  nueslro de  la có r­
te, nos re fir ió  que asisliendo c ierta  n od ic  
en el T ea tro  R eal, chocóle una jó v en , r i­
ca y  e legantem en te vestida , que ocupa­
ba uno de  los aristocráticos palcos del r e ­
g io  coliseo. Fascinado, no tanto por la 
herm osura de la dama, com o por e l lu jo 
dcsliim hrador de  sus galas y  atavíos, in ­
form óse d e  la  procedencia de aquella be l­
dad incógn ita. A  los pocos m om entos su­
p o  que era  liija  de  un sastre rem endón, 
cuyo padre ganaba el pan con el sudor 
de su rostro!

Y , créan lo nuestros lectores; la  h ija  del 
sastre rem endón tiene hoy dia, y  en todas 
partes, muchos im itadores.

Y  consecuencia inm ediata d e  ese afan 
d e  querer cada uno salir <Ie la esfera en 
que v iv e  y  ha nacido, es ese dosqn ilib rio  
genera l, que lamentamos y  quo se nota 
en lodos y  en todo.

¿Y  qué nos ofrecen  los m odernos r e ­
form adores para curar á la generación 
presente, d e  los males sociales que la 
aquejan?

Salvo pocas y  honrosas escepciones, 
utopias y  mas utopias.

¿De nada les han serv ido los terrib les 
ejem plos, que las sociedades pasadas nos 
legaran?

¿N o se convencerán , todavía , de la in­
suficiencia y  nulidad de sus lan decanta­
dos sistemas, y  d e  que es preciso conser­
v a r  y  ed ifica r, y  no derr ib ar y  destruir?

¿Persistirán aun en qu erer levantar 
una nueva sociedad, sobre los e.scombros 
y  ruinas d e  otra , según ellos, sociedad 
v ie ja , presentando nuevas form as, des­
lum bradoras teorías, falsas y  m ortíferas 
en su práctica , escudados en su pom po­
so, nova sint omnia recedant vetera?

Desengáñense los je fe s  de la  escuela 
reform ista ; los m ales sociales, así com o 
algunas en ferm edades m ateriales del cuer­
po , deben curarse por la parle , no por el 
todo. Y  observen  y  no o lv iden , lo  que 
practica  un h áb il anatóm ico y  operador^ 
cuando en casos apurados, cree  necesario 
corla r de  ra iz  un v ic io  d e  la naturaleza. 
E x tirpa  e l m iem bro afectado; pero no 
destruye e l cuerpo humano.

Para  que esa reform a gen era l, apete­
cida  y  necesaria sea una verdad  y  pueda 
llevarse  á cabo, sin trastornos públicos 
d e  trascendencia, es necesario que los 
tres  grandes poderes que equ ilibran  e| 
órden  social, vu elvan  á su cen tro v s e  
m antengan siem pre en su esfera de  ac­
ción , sin salirse nunca, d e  la órb ita  seña­
lada.

Es necesario qu e  la  R e lig ión  nos haga 
creyen tes y  sumisos; que la  Po lítica  nos 
haga  ciudadanos, y  respetando nuestros 
derechos, que nos am pare con  leyes  ju s ­
tas,* y  que e l A m o r, en fin , a l convertirnos 
en  am antes y  generosos, nos una con 
tiernos é  indisolubles lazos, haciéndonos 
herm anos; pero herm anos cariñosos, d e  
una sola, vasta  y  numerosa, fam ilia.

Pero  pa ra  lo g ra r  ese fin, b e llo  id ea l de 
las  aspiraciones d e  nuestros tiem pos, e s '

indispensable em pezar por nosotros m is­
mos.

La  real y  verdadera  rcÍOTma de  las so­
ciedades, solo se a lcanza reform ando p r i­
m ero á sus individuos.

Y  hé aquí precisam ente lo que no se 
qu iere , ó  si se qu iere, no se hace.

A dm itida  la sutil y  m etafísica distin­
ción d e  que uua cosa es e l hom bre pú b li­
co y  otro c l p r ivad o , se c ree  q u e  cum ­
pliendo csleríoririen le con las ex igen c ias  
de la sociedad y  sacrificándolo lodo  á las 
be llas form as de la  cortesía, se puede 
m u y  bien, m andar despóticam ente en el 
hogar, sin que esto sea  un inconven ien te, 
y  m uy g ra ve , para  la m ejora  universal 
d e  costumbres.

Nuestros reform istas no qu ieren c o n -  
vencer.se d e  que la  generación actual, 
pn ic lica  por esceicncia y  que lodo lo so­
m ete á la in flex ib le  lóg ica  d e  los n iiin c -  
ros, no se alim enta do vanas y  pom posas 
teorías, y^que si los hechos no vienen á 
con firm ar la  verdad  de sus doctrinas, 
m irará desdeñosa al orador, y  soltando 
una carcajada sarcástica, segu irá  su ca­
m ino, parodiando al m alogrado Esprou- 
ceda:

¡Qué haya un iluso más que m -  
porla al mundo!

E l  ^redaño .

Sección literaria.

EN G U fLLE M  DE CAPESTANY.

L L E G L N D A .

(Dedicada á  D. L M s  Roca y  Florejachs.)

1

A b lur m o v ie r , N a S arm ctida , 
lo ca?8}Ier E n  UaTinond 
n e  T iu d e to lb o m  tc o iu t  
eo lo G a s le y I-R o ss ilh d .

A rd il B‘ es lo  c i^ iy leT , 
b ra u , m¿ilt r ic h  e  podcrds, 
d ‘ a ltira  e  gen til f igu ra , 
m is  p e r  c e r t  de  id6)1 ma! c o r .

Ilá  casteyis c  m o!les ie rres 
eo Teu d e is  R e y s  d ‘ A rag d , 
q u e  *1 b an  om p lcrt de riquesas 
c  I‘ ben cü lm at de  Tarors,

N a  ScnaoD da es teo ra  e  jove, 
bella com  un  ra ig  de  sút, 
te  UDS ullets d e  b lau  de cel 
e  u n s  cabeyl» co ra  filois d ‘ o r .

T o ta  n ‘ es g rac ia  e te n re sa . 
to ta  dolsuia e  passiO, 
ioocerit com  ki colonia 
q n e  ‘s  c r ia  d io tre  deis boscbs.

Tot c rg u l l  e  v a n ita l, 
lo l  alii»esa e  re n c o r  
d ‘  c s  al co n tra  lu r  m a rit 
E o  G uillem  d e  R ossilhó .

¿C óm , doacbs, sem blso ts sen lim eo ls  
b an  d ‘ u n irse  a l, Jlás tan  dóU 
Si D' están re n y its  un  e  a ltre  
com  Lu son 1* aiga e l o f o g . . . t

N am o ra l de  N a  S eraw oda 
n* esta lo  boo trovador 
E o  Guillem  d e  Capeslany, 
e n  arm as e  c a n ts  fainós.

N oble n ‘ es ta m b é  E n  Guillem  
d e ' com U t ds B ossilbó, 
cas iey lá  de  C apestany , 
v ila  de P e rp in h i  a p ro p .

ÜD jo rn  oe v ^ é  á  Serm onda 
q u e  v lu  p e r  a q u e lla  rodos; 
véu rerla  e  ay m arla , eo  un  punt, 
fo rsa p e r  Guillem  oe lóu.

D ensa lu rs  S iniidas trovas 
li eiidressa p le n a s  de am or, 
e  Serm onda ja  l ‘ b a  {et 
son cavayler veaiapús.

E així ‘Is aym ad o rs ne  vlubeo

c n a rd its  en  lu r  paasíó, 
ell endressantU  lu rs  tro v a s , 
e lla  d a u ü  lo  lu r  c o r .

I I .

Com ful! e  m itj boig d e  ira  
lu fe ró s  R aí oxhhI n- esu i 

pasiejont p e r  la lu r  cam liro , 
u n  ru ll de p a p e r  m ira n l.

Ge un c sc rit que descubre 
lo s  am ors m alavirals 
d e  S erm onda lu r  m oyicr 
e ‘N G uillem  de  G a p e su n y .

r c f o t g e  a ‘ está ‘1 m arit 
lu rs uy ls ten in tn c  clavais 
en s q u s p  e sc rit  t r a jd o r  
q u e  li fá  p é rd re r  lo <'ap.

Com pres de  un» febra a rd eu l, 
b a rb o te ja  p e r  lo  baix 
p arau las de  g rao  v cn jan sa , 
p aréa las que  p a h o r  fao ,

— ¡N a S e rm o o ila , v il , hipócrita. 
U n  falsa cora desleyal, 
j o  ‘t p .isa ré .c o m  m ereixes,
1' u l ira le e  que a ra  m e fa^:

F alsa , ad ú lte ra , perju ra  
que  m un num has desbo n ra t; 
gola á  gota de ta s  venas 
vuli b é u rc r  la im pura san g !..

Y lu , En G uillem , lo  se n jo r , 
lo uu lile  de  C ap estan y , 
en  corls d ‘ am or fav o rit 
j  cu  fe ts d ' arm as ben tn ira t;

¿Ü e .o o rtes ia  c  n o b les» ,
V i l  se d u c to r, qué  ne  sabs?
¿Süu lasb assan y asp la lieu ia s  
la fe de is m arils  b u r la r? ..

¿Sba tas p rocsas m illo rs 
túlrelshi la fe c  la  pau . 
asca lau t lu  n u p c ia l túlam  
ab  manya e  sa g a c ita l? . . .

¿Siin a<|ueix«s tas v ic tó ria s , 
m al cav ay le r, m al c ic s liá ? ,.
¡S i a ix ís oe tra c ta s  ais nobles 
que déus Terne ab  tus v n sa lls l...

M é s, p e r  C b ris t, que a b  uo c  u ltra  
tinch  de  terne escarm vnl ta l, 
quo m ay U m em éria  ‘s  p en la  
üu cóm  m e be  sabuL v e n ja r /.. .

J a  ‘I golós e  ofés m arit 
m é tn r  ú Serm onda fá  
del c a s tc jl  dins d ‘ u n a  torre 
a b  g u á rü iss  dslKiD esguard;

M eulres cab iid s, n e  cerca 
to m udo de se veajar, 
pus ja  en  set d e  sang s‘ abrusa
10 lu r  c> r f e r  e  labun iá .

I II .
C n p a tg e  á  en  G ufliem , «b  m a o ja ,

11 ha llam es l ’ a s tu t Rayuiond 
p erq u é  hi v ag a  á  p arlam en i, 
q u e  lí demana obsequ iús.

D e res w nieo tse e conOat 
en  la fe d* aqueyl senyor, 
a l ca s le y lja s*  rncam in a  
E n  C apestany a fa o ró s .

Lo r e b a b  so n r is  lo ducnyo, 
se ré  c  a fec la iilli am or, 
e  lo  m ena ab  evi á  Toras 
d e l casieyl p e r  lo  redós.

Q u.in d ‘ aq u e ix  se tro b a n  fora, 
j.i de  fosca e  uo poquet loiig,
E n  H jym ood ali tra y d o rfa , 
la tosía  á  Eu Guillem  ii ha  lote.

Ja  la iccu ll e  Is n ie t 
a d in lre  d* u n  earnay ro ), 
e  lo  c u r li llev a  ap res 
a b  ló L ía , de  lu lu r co rs .

T o n ia tja  u e l lu r casley l, 
ne  fá  r a u í t ir  aquey l co r, 
e  ‘I m ana p o r ta r  á  táu la  
quao  .ib  S erm o n d a  s- h i Icob.

— .M anjauiie. U m a m oyler, 
que  ‘s  m an ja r que "us ‘g rada  fo rt;
D‘ es sa lv a tg in a  rau slid a , 
cassaiia p e r  m i aqiiest jo r n ! . .—

O uanl la m oyler n ‘ h a  u ian ja t, 
lo  m a r i t  se lev a  tost:
— S ó q u e  liaveu m a n ja t, Serm onda, 
n ‘ es d ‘ En C apestany lo  c o r ! . .—

E  sssd d ien tn e  l i  m o stra  
la  testa  del carnajT ol, 

que  n e  reg o n c ix  S erm onda 
plena d ‘ su g ú o ia  e  te rro r .

— ¿Q ue tal b  so p a r, m a dom na, 
lo  m anjar ‘us ha e s ta t  bo? . . —
— M ólt m e ‘n ha  e s ta t e  p lasent, 
delioat e sabords:

T an  dols lu r  g a s te  tan  Ti, 
de tal m acera  c ta l s o r t ,  
q ue janoay c a p  a l t r a  vianda

ra ‘ ha de  tó lre r  lo  sa b o r! . . .—
E spurnejan lli lo s  uyU ,

E n  Guillem  ta l p a rla  o ‘ óu ,
'■ .'lii ira  levan t 1‘ espasa, 
segueix  á S erm onda foll.

J.a m oyler fuig esglayada, 
presa  de  m ortal p aho r, 
e  se leixa c á u re r  sopte 
desde un elevat baleó.

¡M orta n ‘ es dom en Serm onda, 
m u rta  n ‘ ba a r r ib a t  a l funs; 
j i  lu r  so rt d ‘  es la  m ate ixa  
d ‘ E n  Guillem lo  tro v ad o r.

E nricK  C. G irla l. 
Girona, agost, 1866.

L O S O JO S  A E 6 R 0 S  ¥  LO S O JO S  A Z U L E S .

Dicen los negros; «Quiéreme ó  te  mato.v 
Y los azules. «Quiéreme ó mo inut-rn.»

« » •

LO S O JO S  N EG R O S.

A . P . G.

Si m irá is  con in tención.
De lu m irada  d e trá s  
Dcj.ii.s i r  a l co razcii,
Q ue los ojos lenguas son 
Q ue no enm udecen jam ás.

Dec/s con vuestra  m irada  
Al hom bre, a l dejarlo inquieto:
«I*or vos esta desolada 
Un áo  ima enam orada,s
Y le v en d e ise l secre to .

Sois la s  luces que gu iá is
A u n a m o r  c u n esp o n d id o ,
Y su o m in o  alum bráis,
Y la  posesión le dais
D e uo pecho de am or herido .

Con v u estro s rayos decís 
Que es fuego vuestra  pasión,
Y , m ás que a lu m b rá is , h e r ís . . . .
M is  que  a ca ric iá is , partís 
Los senos dcl corazoD .

Do esa m irad a  el p o d er 
Es un veneno m orta l,
Q ue el h o m b re  con sed fatal 
A leg re  quisrc b eb e r 
D e es.is fu en tes de crista l.

Y ellos no  so dulcifican,
A unque piedad Ies dem andan 
L os hom bres, q u e  sacriüean;
Hay ojos que  no  sup lican ,
Hay ojos que siem p re  m an d an .

Y obedece con  fervor
El hom bre; pues sabe al cab o .
Q ue en  el reioo del am or 
El une ba de se r señor,
Y el o tro  ba d e  ser esclavo.

L O S  OJO S A Z Ü LE S.

A . c . a .

E n  la dulce languidez 
Que sin cesar derr.nmais,
A unque se vea q u e  am ais.
S e  adm ira  la candidez 
Del corazón  que  abrigáis.

Esa m irada  que vaga 
C on indolencia insegnra,
¡C uánto seduce y  halaga!
U n volcan de am or no paga 
T an  esquisita te rn u ra .

Ojos de color de cielo 
P u ro s , bellos com o é l,
V uestra  m irad a  es de  m iel,
E s  m irada  de  consuelo 
Q ue al dolor qu ita  la hiel.

E n  vuestros ray o s m ostráis 
Q u e  e s  tierna vuestra  pasión,
Y  m as que herís , a lum bráis.
M a sq u e  p a r tís , b a lag a is  
Los se n o s del co razou .

A l hom bre vuelve dem ente 
C on  su b rillo  irres is tib le  
Esa m irad a  sensible,
C ua l vuestro azu !, tra sp a re n te .
C ual vuestro  a z u l, ap ac ib le .

C uando á im pulsos de  un  sosp iro  
Una lág rim a  su  g iro  
D etiene , y no osáis verterla .
M ostrá is suspensa una perla 
Sobre  concha de  zafiro.

O jos hechos p a ra  a m ar,
Espléndidos do ta rn u ra ,
V uestra sub lim e m ira r 
H ace  al bo m b re  reco rd ar 
L oa ángeles de  la altura!

Jacinto  Labaila,

Ayuntamiento de Madrid
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Variedades.

,11ESTOY FRESCO !!1

( Prirapra ó segond* p a rís  do Estoy aburrido .)

No es estraño.
Nos liallamos en pleno invierno y  

vivo cerca de la montaña.
Sí, señor, lo repito.
¡Estoy fresco!
Y  lo estoy, poique lo estoy.
En primer lugar, porque asi con­

viene á mis intereses.
Y  después porque esto es hijo de 

m i situación.
Y  por último, porque la  estación 

que atravesamos no ofrece otra cosa.
Y  lo bonito del caso es, que al estar 

yo fresco, conmigo lo están todos y  
todo.

No hay que darle vueltas.
I>a frescura se lia hecho tan de mo­

da, que hasta la naturaleza, esa gra­
ve y  majestuosa matrona, cuyo in­
menso poder é ilustre alcurnia, pare­
ce qne debieran ponerla á cubierto de 
esas debilidades humanas; hasta la 
Naturaleza ha empezado á refrescar­
se, y  tanto, que ya sus altos montes, 
se revisten de sendos copos de nieve.

¿Y la sociedad?...
¡Oh! la sociedad está fresca y  tan 

fresca, que más que fresca  parece he­
lada.

Pero... adonde voy  á parar?
Veo que sin (¡uerer me he subido 

por los cerros de Úbeda.
Efecto de mi frescura.
Pero hablemos un poco en serio.
¿Saben Vds. porque estoy fresco?...
Pues se lo voy á decir á Vds.
Por supuesto en confianza.
Figúrense Vds. que me b a lícen la  

modesta redacción de un más modes­
to todavía periódico de localidad.

Sentado frente á una mesa áepin - 
tado_ pino y  cubierta eon un tapete 
verde algo polilUdo.

lín  objeto blanco estendido sobre el 
pupitre, y  formado de trapos x-iejos y  
otros desperfectos de un lujo vergon­
zante, y  que llamamos papel, me in­
vita á llenar su espacio.

E l tintero me dice; chupa.
La pluma me dice; escribe.
Y  lo más terrible del caso es, que 

los suscritores esperan el periódico y  
no quieren ver huecos en sus colunas.

A'a ven Vds. pues, si tengo razón 
en esclamar; ¡estoy fresco!

Vamos, hay que convenir en que 
m i posición es de las mas comprome­
tidas.

Jamás me he visto en lance tan 
apurado.

Mis amigos, no obstante, (y  Vds., 
dispensen la franqueza) dicen que soy 
un jóven de talento.

Yo, por m i parte, haciendo justicia 
á sus palabras, quiero creerlos de bue­
na fe.

Pero, vamos á ver, ¿do qué me sir­
ve e l talento en la ooasiou presen­
te?.....

lAh !
Se me ocurre una idea.

¡Toma! ¿y á quién no se lo ocurre 
una idea?.....

Veamos.
Hablemos de cualquier cosa.
De Política, por ejemplo.
Pero... ¡quiá!... ¡chist... ¡mutis!.’ ...
No quiero dormir en el Saladero.
Además, están suspendidas las ga­

rantías constitucionales.....
Y . . ¿quién le pone e l cascabel al 

gato?
Nada señores; me atasco.
Estoy en un atolladero.
Eu una palabra; ¡estoy fresco!
Hagamos otro ensayo.
Hablaremos de política; pero de la 

política del amor.
Yo conozc’o - más de tres y  más de 

cuatro, que á esta inocente política, 
deben su fortuna y  sn posición.

Esto nos llevará naturalmente á 
hablar de las mujeres.

Porque el amor, si bien en su esen­
cia es puramente espiritual, tiendo 
en sus manifestaciones á revestirse 
frecuentemente con las formas d(' mu­
je r  y  entonces nace la política con 
faldas.

¡Pero es este un asunto tan vulgar 
y  sobre el cual se ha escrito tanto y 
tan bien!

Nada; dejémoslo, y  otro dia será.
' Sin emliargo, no puedo detenerme.

No voy, que me llevan.
Voy á hacer un supremo esfuerzo y  

á probar por tercera vez fortuna.

Hablenios de literatura, de ciencias 
y  do bellas artes.

Del telégrafo, de los globos aereos- 
táticos, de la electricidad aplicada al 
vapor, y  en una palabra, de ose in­
menso batiburrillo de cosas ó ideas, 
que en confusa algarabía se disputan 
la  supremacía y  el derecho de ser las 
mas útiles y  necesarias.

De los cañones Amstrong, del nue­
vo fusil de aguja, ó aunque solo sea 
de la  carabina de Ambrosio.

Lamentémonos con estos de esa pro­
fusión de novelas ultra-pirenáicas, 
que estragan el buen gusto literario, 
y  que adulteran las costumbres na­
cionales.

Aplaudamos con aquellos los ade­
lantos y  progresos en todos los ramos, 
de nuestro siglo, si bien no son tan­
tos ni tan palpables en lo moral co­
mo on lo físico.

X  con los vituperios de unos y  las 
alabmizas de otros, fonnemos nuestro 
criterio particular sobre los hombres 
y  las cosas, y  e.sclamemos con Salo­
món:

¡Vanitas vanxlatum et omnia va- 
nitas!

¡Sic transit gloria nmndi! •
¿Qué les parece á Vds.? ¿he dicho 

algo?.....
¿Queda justificada la opinión de mis 

amigos?.....
Vds. mismos; eon franqueza, que 

yo no me be de enfadar.

Y  tán es así, que voy á concluir del 
mismo modo que empecé.

Y  liasta á trueque do ser posailo y  
sin temor de perder la buena reputa­
ción que entre Vds. pueda haber ad­

quirido, terminaré este artículo, ó lo 
que sea, con m i estribillo favorito: 

¡¡¡Estoy fresco!!!
E l  Aredano.

lU ;;ESTOY ABURRIDO!! iit

E l que piensa en eate mundo 
Tive en continua batalla, 
dichosos loa quo do piensan 
y ,.. los que p iem av... cebada!

L sb a iU .

Si yo fuera un hombre de talento y  
calzara los puntos de un Espronceda
ó de un Larra  á buen seguro no
me halJaria en la apurada situación 
en que me encuentro.

No ambiciono poseer la ciencia po­
lítica de un Tayllerand ni de un Met- 
ternich y  mucho menos en la época 
quo atravesamos, pues, según el ac­
tual temple de mi espíritu no habría 
sistema de gobierno , ni institución 
social alguna que no fuera victima 
de m i mas encarnizada saña. Y  aun- 
queesto no sucediere sujetasmis ideas, 
á ver la luz en un miserable papelio- 
cU  á quien está prohibido hablar de 
otra cosa que de ciencias , literatura 
y  modas, ni aun la 'inoda de la políti. 
ca pudiera hallar eco en él.

No dudo, apesar de todo, que si me 
reconociera apto para analizar dete­
nidamente los acontecimientos, para 
estudiar e l móvil que incita á muchos 
hombres de todos los partidos á sos- 
tener'de palabra y  no por convicción 
ciertas ideas; para dar á comprender 
á los incautos que el egoísmo es la  re­
ligión del siglo X IX ; apto en fin para 
patentizar á ío s  ojos de mis curiosos 
lectores la desnuda realidad, poro sin 
alusiones personales y  de una manera 
moderada, no hallaría obstáculo algu­
no que me impidiera hablar de lo que 
me está prohibido.

No es esta, sin embargo, mi inten­
ción.

Cuestiones sociales mas bien qne 
políticas desearía que pasaran por el 
tamiz do uua severa crítica y  unas y  
otras son demasiado eleva<ias para al­
canzar á ellas. ¿Cómo seria posible 
sino á favor de un talento privilegia­
do hacer la autopsia, por decirlo asi, 
del cuerpo . social en que vivimos y  
del qué yo mismo formo parte inte­
grante para ver horrorizada la suma 
de los males, que la  aquejan y  andar 
en busca de su natural alivio?

Cuando me habría persuadido de 
que ese cuerpo social tiene cabeza 
pero con e l corazón atrofiado, no ten­
dría valor para continuar un análisis 
inútil por ser la  enfermedad mortal.

Por eso mismo, á mí que me falta 
cabeza y  el corazón me sobra, nunca 
mo seria lícito penetrar en tifies ar­
canos.

Y  precisamente, por esa preponde­
rancia del órgano de la sensibilidad 
sobre mis facaltades intelectuales, es 
por lo que estoy aburrido y  sin hallar 
un remedio á m i estado.

Un recurso me quoda. únicamente 
y  aun este recurso no alcanza sino á 
m itigar el mal.

A l  echar una ojeada á mi alrede­
dor se me aparecen una multitud de

séres que no se hallan sin duda en 
mejor posición que la  mia, aunque la 
causa sea totalmente diversa.

Como dice el refrán, mal de mu­
chos.....

Sin embargo no me satisface la con­
clusión.

¿ Que me importa quo muchos do 
los qué se atra\úesan en mi camino ó 
cuyo roce he de sufrir incesantemen­
te se quejen del mismo mal de que yo 
me quejo? ¿Qué me importa saber quo 
aunque asi sea no es su razón la mis­
ma que la mia?

Pero á todo esto, caro lector, igno­
ras e l porqué de estar aburrido.

Y  es natural, si yo no te lo digo no 
lo sabrás á buen seguro. Podrás pre­
sumir que lo sospechas cuando sepas 
que soy uno de tantos individuos con­
denados á tener que arrastrar la m í­
sera existencia entre el silencioso bu­
llicio de una población que no ofrece 
distracción alguna.

D igom al; verdad es que en esta 
población esto es en esa po­
blación á que me refiero, ni hay tea­
tro , ni reuniones de sociedad, ni so­
ciedad siquiera, pero en cambio hay 
sociedades-, hay casinos y  muchos ca­
sinos que brindan continuamente con 
un rato de solaz á los desocupados, y  
hay alguna reunión de confianza, 
como si dijéramos entre familia, don­
de muy en confianza y  muy familiar­
mente se habla, se critica y  se mur­
mura con la mas santa intención.

Si yo fuera como la generalidad do 
los mortales y  supiera adoptar el re­
frán «donde fueres haz lo que vieres» 
podría pasar la \*ida ya proporcionán­
dome un rato de solaz en nn casino, 
ya contribuyendo por mi parte á las 
conversaciones crítico-murmuradoras 
sobre loique ni á mí ni á nadie inte­
resa; pero Dios no me crió para tales 
cosas y  hé aquí porqué estoy abur­
rido.

Comprendo perfectamente que á te­
nor de m i conducta no llegaré á ser 
nunca un hombre social ó comme i l  
fau t, comprendo también la facilidad 
con que podría adaptarme á seguir el 
método de esas reuniones de confian­
za y  hablar y  criticar y hasta mur­
murar si conviniera; pero fácil seria 
asimismo que dejándome llevar de 
m i natural impulso, en ocasión opor­
tuna, achacara á esa población todos 
los inconvenientes de las grandes ca­
pitales sin concederle ninguna de sus 
ventajas.

Oir hablar de virtud al que menos 
la conoce; declamar contra el lujo á 
quien mas á él se sacrifica; ver cobi­
jarse, en fin, bajo e l liipócrita manto 
de todas las virtudes sociales todos 
los vicios humanos, es motivo mas 
que suficiente, según mi escaso nu­
men, para aburrir de un modo sobe­
rano (á lo Luis X V ) al hombre de me­
jor temple.

Lo repito, yo con el talento de Es­
pronceda ó con el do Larra, de fijo no 
me aUurriria: porque enristrando m i 
bien tajada pluma y  designando co- 
'mo blanco de mis escritos una porción 
áo iiiuy vistosos cuadros sociales que
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no escasamente ahora m ism o á m i 
im ag in ac ión  se ofrecen, desataría m i 
b ilis  contra las figu ras que los com­
ponen y  m i esp íritu  se quedaría tran­
qu ilo .

N o  obstante, m ientras Dios no obre 
im  m ila g ro , esto es im posible, tan 
im posible como dejar do esclam ar A 
voz en g r ito  á pesar de todos m is es­
fuerzos;

¡ ¡ ¡ l ís to y  aburrido'.!!

Perico el de los Palotes.

LA RH,DIGNACION.

T.aresig-nacion es una Itija dcl cielo, tan 
dulce, tan bella, qne en el alma de la cria­
tura más perseffuidn, y  más infeliz, derra­
ma la tranquilidad y  el bálsamo del con- 
sm-lo: no liay pena que no alivie, ni herida 
cuyos dolores no calme.

La resií^nadoii noes la falta dcl senti­
miento: es el sentimiento mismo, suaviza­
do, embellecido con la conformidad que eir 
cierran estas liumildes palaliras:

— Dios lo quiere!
Los m:us terribles golpes de la suerte se 

hacen llevaderos con esta consoladora re- 
riexion, porque sabemos que todo lo que 
Dio.s dispone es para nuestro bien, que Él 
es nuestro tierno y  amoroso Padre, y  que 
su inmensa sabiduría ui puede engañarse, 
ni engañarnos, al ofrecernos, como recom­
pensa de nuestras penas, el reino de eterna 
gloria, de suprema bienaveñturauza.

M aria  d e l P ila r  SinvAs de Marco.

.Mientras seáis niños debeis aprender A 
ser hombres.

No dejeís para mañana lo que podáis ha­
cer hoy.

Hay mnclios que sienten los efectos de sn 
ignorancia, pero ninguno se ha arrepenti­
do de ser sabio.

Un hombre sin instrucción es semejante 
á un campo sin cultivo.

Quien no trata de ilustrar su entendi­
miento, desprecia el don más precioso con 
que üios quiso distinguir á la criatura ra­
cional.

Ju liá n  López Catalan.

EL AMOR MÁS SANTO.

Los hijos son las cadenas de oro que enla­
zan á los e.sposos.

Esas cabezas rosadas, cuyos rubios cabe­
llos son auréolas celestiales, cuyos labios 
balbucean palabras ininteligibles paraflos 
estraños, pero que hablan un lenguaje de 
amor para los padres, y  cuyos primeros pa­
sos en la vida hacen brotar torrentes de ha­
lagüeñas ilusiones, son los lazos que aca­
ban de unir dos almas en otras tantas al­
ma.?, cuya inocencia purifica los últimos 
vestigios de la pasión exhalada en los pri­
meros trasportes.

Queda entonces en el corazón, como en 
el fondo del crisol que arrojó todas las esco­
rias, el oro puro de ese afecto santo, suave 
y  tranquilo, libre de los arrebatos fugaces 
y  enriquecido con los sentimientos del de­
ber, de la gratitud y  de la mútua esperan­
za de mi porvenir que prolongan nuevas y  
qncridas-existencias hasta lo infinito.

La verdadera riqueza la lleva consigo el 
que no abriga vanos deseo.?, el que sufre re- 
-signado los male.? de la vida, el que no se 

,  aparta de su familia en pós de goces impu­
ro.?, y saborea el placer sin remordimiento 
que se halla siempre en una esposa amada 
y  en los hijos que son pedazos do nuestro 
corazón.

Gregorio A m ado Larrosa.

LA  PRESENCIA DE DIOS.

A cualquier parte qne tus pasos se diri­
jan piensa que te acompañan las miradas 
de Dios, que por su inmensidad se halla en

torio lugar: los pensamientos que tu mente 
concibe, y  ios afectos que se suscitan en tu 
corazón, por ocultos que sean, recuerda 
siempre que todos los vé claramente la sa­
biduría infinita del Señor. En las tinieblas 
de la noche, lo mismo que en la claridad del 
dia; en el silencio del retiro como en el bu­
llicio de la .sociedad, tienes k Dios delante 
de tí, siendo testigo de todos tus pensa­
mientos, deseos, acciones y  palabras; y  á tu 
lado al ángel bueno, que la misericordia di­
vina ha destinado para que te defienda y  
dirija jior el camino de la gloria. Cuida pues 
mucho de no ejecutar jamás cosa alguna 
que contriste á tu benéfico protector; y  re- 
llcxiona la falta que entonces cometerlas 
estando siempre como estás, en la presen­
cia de Dios. Teme á Dios en todo tiempo, y  
ámale de todo corazón: huye del peligro, 
evita el pecado, y  vivirás tranquilo y  feliz; 
porque la paz y  la alegría .son, aun en e.ste 
mundo, el premio de las buenas obras.

Lázaro B au luz y  B ea, P iro .
(De «E lM osáico literario-epistolar.»]

aectifla.
B fe ii v en id o .—Saludamos y  agradece­

mos la visita á nuestro nuevo colega L a  Le­
g a lid a d , qne vé la luz pública en la villa 
de Gracia.

En esos tiempos en que ¡todo anda tan 
revuelto, nos parece de bueu agüero el tí­
tulo de nuestro colega y  le deseamos de 
todas veras prosperidad y  muchas suscri­
ciones.

lUoin.—Ha pasado'también á visitar 
nuestra redacción el colega L a  P o lilla , 
que se jiublica en Albacete. Deseárnosle 
muchos años de vida y  celebraríamos que 
esa P olilla  literario-periódiea despolÜlara  
\íip o lilla  social, que lleva ya algo destro­
zados nuestros vestidos de gala.

Id rm  «le lien zo .—Nos ha sorprendido 
agradablemente la visita de nuestro origi­
nal y  festivo colega E l  P apel de E straza . 
Suponemos que al aparecer de nuevo en el 
estadio de la prensa, no habrá olvidado los 
amargos desengaños que en su primera 
época haya podido sufrir, y  que por lo mis­
mo, y  sin privarnos de la amena lectura 
que nos ofreciera, con su estilo original, 
serio y  jocoso, será en lo sucesivo mas pre­
cavido, adaptándose en lo posible, á la 
práctica de aquel antiguo refrán de: Cuanr
do en Rom a fu e r e s .....

¿ Q n e M e g »? —¿Qué es eso, señores?—  
¿qué es eso? pregunto— ¿vivimos en Africa? 

•¿estamos seguros?—¿qué ocurre?—¿qué
pasa?—¿qué tienen los unos— los otros y 
aquellos— y todos yo  incluso?—¿por qué 
nuestras almas— se visten de luto?—  ¿por
qué al encontrarnos—perplejos, confusos__
si estamos preguntan — vivos ó difuntos? 
— Que hay algo y  mas que algo—de eso yo 
deduzco— y  allá en mi.? adentros— que es 
sério barrunto.—Hay robos y  hay muer­
tes—mi.?eria á lo sumo—y  pillos y  pobres 
en tropel confuso— los unos por fuérza­
los otros por gusto—convirtiendo al hom­
bre—del hombre en verdugo— os rondan y  
asedian—y  os matan á sustos.— Y ea tan 
apretado— y  crítico apuro—es ya necesa­
rio— que unidos y  juntos— armemos las 
diestras—con lanza y  trabuco.—¿HíCíotos 
en  A frica?—iestam os seguros?

K o m «r ía .—El jueves próximo pasado, 
dia de Santa Lucía, tuvo lugar la  que se 
verifica todos los años, á la ermita ó capi­
lla de dicha santa, distante una legua de 
esta. Según hemos observado, carecía del 
bullicio y  animación de otras veces, efecto 
sin duda de las circunstancias especiales 
que atravesamos.

E rra ta .— Ên nuestro número anterior y  
en la página 3.*, coluna 4.*, Iínea39, donde 
dice «placer» léase «pavor.»

L O T E R IA  N A C IO N A L .
P ro z p e r to

del sorteo que se ha de celebrar en M adrid  el

A I¥U ]\CIO S.

dia  22 de diciembre de 1866.

Constará de 2.5,00o billetes, al precio de 
200 escudos cada uno, dividido.? en dé­
cimos á 20 escudos (200 reales); distribu­
yéndose 3.500,000 escudos en 4,000 pre­
mios, de la manera siguiente:

Prem ios. Escudos.

En la imprenta de este periódic 
se admitirá, en clase de aprendiz, .  
un muchacho de diez á doce años d( 
edad, que sepa leer y  escribir, y d( 
quien se den buenos informes.

1 ...................d e . . .
1 ...................d e . . .
 1 ...................d e . . .
 2 ...................de 50,000

1 0 ...................de 20,000
2 2 ...................de 10,000

1 0 0 ...................de 2,000
11 51 ...................de 1,000
24dii reintegros de 200 escu­

do.? para los 2,499 nú­
meros cnya, termina­
ción sea igual á la del 
que obtenga el premio
mayor...........................

99 aproximaciones de 1000 
escudos cada una, para 
los 99 números re.?tan- 
tea de la centena del que 
obtenga el premio de
600.000 escudo.?. . . . 

99 Ídem de 1,000 id., para 
los 99 números restan­
tes de la centena del 
premiado con 200,000
escudos..........................

9 Ídem de 1,000 id., para 
los 9 números restantes 
dé la decena del premia­
do con 100,000 escudos.

2 Ídem de 5,000 id., para 
los números anterior y  
posterior al del premio
mayor...........................

2 ídem de 3,600 id., para 
el anterior yposterior al
de 20,000.......................

2 ídem de 2,500 id., para 
el anterior yposterior al

600,000
200,000
100,000
100,000
200,000
220,000
200,000

1.151,000

499,800

99,000

99,000

9,000

de 100,000.....................

10,000

7,200

5,000

4000 3.500,000

E l Director general,

E S T E B A N  M A R T I N E Z .

M E R C A D O  DE L A  B IS B A L  D EL D IA  l i

Tri/io. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 68  rs.
M escla ilizo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 60  »
Habones. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 52 »
Ilab iis . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . o

A rbejas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 2 »
l’ iin izo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 36 »
M aiz. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 0  »
A ltram iicos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 38 »
Cebada. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 32 »
M ijo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . »
A ven a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 s  »
A ce ite  cl m a l l a l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 56  »

Charada.

Es mült dolsa h  p r im e r a  

Quant p ro vé  de siiaus flors; 
Q iii del lo t m ólt sól queixarse, 
A  fe , no está g a y re  dos.

S.
(SuluciOD é la del nOmern anterior.)

P A L -T Ó ,

LO XáHGUET.
A L M A N A C n  S A T Í l i lC I I  É  IL IS T B A T

P U B L IC A T  P E B

I. LOPEZ, EDITOR,
P E R  L ‘ A N Y

1867.

U N  E M B O LIC H

D E  G O R D A S ,
comedía en dos actes

p er

D- JOSEPH MARIA ARNAU-

EL TROVADOR D E  LA i l Z .
Colección de composiciones 

en verso p a ra  ejercitarse los niños en la  lec- 
iara  de poesías.

ORDENADA POB  

!>.• P i l a r  P a s c u a l  d e  Han J u a n .

BIBLIOTECA NACIONAL. i
INSTRUCCION Y  RECREO.— BELLEZA

Y  B A R A T U R A .

Tomo 5.“ de la colección.— FLOR DE LE­
TRILLAS, colección escogida de las 

mejores composiciones caste­
llanas de este género.

Obras publicadas.— F lo r de epigram as, 1 
iom a.— Viajeros y  B añistas, 1 tomo.

El tomo suelto 4 rs.—Por susericion 3 rs. 
— El prospecto en todas las librerias.—Di­
rección, Arenal, 27, .segundo.

Se suscribe en la Administración de este 
periódico y  en el mismo se hallan de ven­
ta las obras en esta sección anunciadas.

GACETA D E REGISTRADORES
Y  NOTARIOS.

Revista jurídico-administrativa dirigida 
por D. Rómulo 5Ioragas y  Droz, Ahoga^ 
do del ilustre Colegio de esta córte, con 
la colaboración de reputados juriscon­
sultos y  acreditados notarios.

Prospecto.
Este periódico, dedicado á los ramos de 

Legislación y  Jurisprudencia, y  consagra­
do preferentemeute á cuanto concierne á
lacr -    .1 » .las leyes Hipotecaria y  del Notariado en to- 

plicaciones, ha entrado en eldas sus ap..„...................
quinto año de su publicación y  sale á luz 
todos los jueves en cuatro pliegos en 4 .“, de 
marca española.

Comprende dos partes: Parte legislativa 
y  Parte doctrinal.

Precios y  condiciones de la  suscridon.

Por un trimestre, así en Madrid 
como en provincias. . . .  20 rs. 

Por medio año. . . .  gg
Por un año........................... ‘  70

Nofo- Se admiten suscriciones en la 
Administración de este periódico.

Por todo lo no firmado y  E. R. Antonio de Torres.

La Bisbal: Imp. de D. Anionio de Torres, plaza 
dcl Castillo, Dúii). 28.-1866.

Ayuntamiento de Madrid




